
El caso del hombre 
asesinado en una caseta 
en La Coría prescribe al 
cumplir 20 años. Los dos 
sospechosos murieron 
sin ser juzgados 
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GIJÓN. A Rosindo Marqués Pinto 
lo encontraron muerto en La Co-
ría en el interior de una caseta 
que utilizaban los obreros que 
realizaban los trabajos de cone-
xión entre la autovía del Cantá-
brico y la autovía minera. El ca-
dáver del hombre de 31 años te-
nía clavado en la espalda un pico 
de encofrador. Han pasado vein-
te años y el caso acaba de quedar 
prescrito.  

El crimen no fue juzgado y, a 
día de hoy, sobre sus familiares 
planean numerosas dudas sobre 
lo que ocurrió aquella madruga-
da del 17 de enero de 2006. La 
Brigada de la Policía Judicial de 
la Comisaría de Gijón detuvo días 
después del crimen a dos hom-
bres –hermanos entre ellos– con 
los que Rosindo tenía relación. 
Uno de ellos acababa de salir de 
prisión tras cumplir una conde-
na por matar a su pareja. 

La jueza los dejó en libertad 
con cargos a la espera de que 
avanzase la investigación. Pero 
los únicos sospechosos murie-
ron antes de que concluyese la 
instrucción: uno de ellos se sui-
cidó a los pocos días en la senda 
del Cervigón y otro murió siete 
meses después a causa de un in-
farto fulminante en un parque de 
El Coto.  

Para entonces no se habían ha-
llado pruebas concluyentes con-
tra ellos, pese a que todos los in-
dicios de la Policía apuntaban en 
esa dirección. Pero las intensas 

lluvias que cayeron aquella no-
che del crimen no facilitaron pre-
cisamente los trabajos. La ins-
pección técnico ocular realizada 
por la Policía Científica en el lo-

dazal que se había convertido la 
caseta y los alrededores no arro-
jó evidencias con las que poder 
situar a los sospechosos en aquel 
lugar. 

Rosindo Marqués era origina-
rio de Portugal, pero llevaba mu-
chos años viviendo en Gijón con 
sus padres y sus hermanos. Es-
taba separado y tenía un hijo de 

corta edad. Sus últimos tiempos 
fueron complicados para él en lo 
referente a lo personal y había 
empezado a frecuentar «ambien-
tes poco recomendables».  

La noche que lo mataron salió 
a alternar con los dos hombres 
luego detenidos. Una de las últi-
mas personas que lo vio con vida 
fue un amigo de la infancia que 
lo encontró en la calle Ramón y 
Cajal en compañía de los sospe-
chosos, en dirección a La Tejero-
na. Una de las hipótesis que más 
fuerza cobró en la investigación 
fue que los tres entrasen a la ca-
seta de obra con el objetivo de ro-
bar las herramientas. Pero lo cier-
to es que los obreros no echaron 
de menos ningún efecto. Fueron 
ellos los que se encontraron el 
cadáver, boca abajo y con el pico 
clavado en la espalda.  

Tenía otras lesiones en la ca-
beza provocadas con esa misma 
herramienta convertida en arma. 
Quien lo mató, se ensañó con él. 
La autopsia realizada por los mé-
dicos forenses determinó que el 
primer golpe con el pico ya ha-
bía sido mortal.  

Zapatos en el exterior 
Los zapatos del fallecido fueron 
encontrados fuera de la caseta, a 
varios metros. Los investigado-
res no pudieron determinar si él 
mismo se los había quitado o fue-
ron otros los que le despojaron 
del calzado. Al parecer, solía lle-
var el dinero guardado en el za-
pato, por lo que si fue alguien 
quien lo descalzó, buscaba lo que 
solía ocultar allí.  

En la Comisaría de la Policía 
Nacional los archivos del caso 
permanecen en las carpetas de 
los pocos homicidios que tienen 
sin resolver (en este caso sin juz-
gar). Pero si a día de hoy la inves-
tigación diese un giro de 180 gra-
dos y apuntase a otro autor, no 
podría ser procesado. El delito 
está prescrito, tal y como lo de-
termina el artículo 131 del Códi-
go Penal. Un misterio con tres fa-
llecidos.

Los tres muertos del crimen de Rosindo

G ijón, la mayor ciudad de 
Asturias, afronta desde 
hace años un preocu-

pante estancamiento en materia 
de infraestructuras que condi-
ciona su desarrollo económico y 
deteriora la calidad de vida de 
sus ciudadanos. Uno de los 
ejemplos más claros es la ausen-
cia de una autopista del mar 
operativa desde el puerto de El 
Musel, una oportunidad estraté-
gica perdida. La autopista del 
mar no es una ocurrencia ni un 

proyecto accesorio. Es una he-
rramienta clave impulsada por 
la Unión Europea para favorecer 
el transporte sostenible, reducir 
el tráfico pesado por carretera y 
mejorar la competitividad logís-
tica de los territorios. Gijón llegó 
a contar con una conexión marí-
tima con el puerto francés de 
Nantes-Saint Nazaire, que cesó 
en 2014. Desde entonces, han 
pasado más de una década de 
promesas, anuncios y compro-
misos incumplidos por parte de 

los gobiernos socialistas de Es-
paña y  de Asturias, y la cruda 
realidad es que seguimos sin 
ella. En pleno 2026, cuando se 
habla de transición ecológica, 
descarbonización y movilidad 
sostenible, resulta incomprensi-
ble que Gijón siga soportando 
miles de camiones atravesando 
la ciudad cada día. La falta de 
una autopista del mar eficaz 
obliga a mantener una depen-
dencia excesiva del transporte 
por carretera, con consecuen-
cias directas: atascos crónicos, 
aumento de la contaminación y 
pérdida de competitividad para 
el puerto de El Musel y para el 
conjunto de la economía asturia-
na. 

Este problema no es aislado. 
Forma parte de un modelo de in-
cumplimientos reiterados en 
materia de movilidad. El vial de 
Jove, concebido para desviar el 

tráfico pesado del núcleo urba-
no, sigue acumulando retrasos 
interminables. La zona oeste de 
la ciudad soporta desde hace 
años un nivel de presión am-
biental y circulatoria inacepta-
ble, mientras los gobiernos san-
chistas de Asturias y España mi-
ran para otro lado. 

A ello se suma la parálisis del 
plan de vías, con el metrotrén y 
la estación intermodal como 
símbolos de una ciudad que lle-
va décadas esperando infraes-
tructuras básicas, no puede se-
guir siendo una ciudad ‘en espe-
ra’, pendiente siempre de inver-
siones que nunca llegan desde 
Madrid ni desde Oviedo. 

Gijón necesita hechos, no más 
anuncios. Necesita una autopista 
del mar estable y competitiva 
que retire tráfico pesado de las 
carreteras; necesita soluciones 
reales para los accesos al puerto; 

necesita desbloquear de una vez 
el plan de vías y una estrategia 
de movilidad pensada para el fu-
turo. Defender estas infraestruc-
turas no es una cuestión ideoló-
gica, sino una obligación con la 
ciudad. La primera ciudad de 
Asturias merece unos gobiernos 
que dejen de ignorarla mientras 
se llevan las inversiones para 
otras partes; sólo hace falta ver 
los últimos presupuestos socia-
listas autonómicos y nacionales 
para entender el ninguneo a 
nuestra ciudad: una dotación 
presupuestaria paupérrima que 
encima en su gran mayoría son 
incapaces de ejecutar. 

 Gijón no puede permitirse se-
guir perdiendo oportunidades 
por la falta de compromiso de 
quienes tienen la responsabili-
dad de gobernar. Los gijoneses 
ya no aguantamos más. #2027 
#OtraAsturiasEsPosible

Una ciudad ninguneada por el 
socialismo en Asturias y España
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